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Epígrafe


"Los eventos sísmicos y oceánicos que se iniciaron en la madrugada del 27 de febrero de este año 2010 en Chile Central son, por cierto, procesos naturales de los que hay en nuestro país densa y larga memoria, procesos que han sido cada vez mejor conocidos y estudiados, entre otros, por destacados sismólogos chilenos. Pero más allá o más acá de la importancia económica o psicológica o sismográfica del formidable cataclismo, resulta evidente que los fenómenos telúricos y maremotos recientes, en la precisa medida en que golpean a nuestro pueblo de la forma como lo hacen, configuran un acontecimiento político de primera magnitud. 


El estremecimiento, los derrumbes, la destrucción, las muertes, los desaparecidos, la catástrofe han tenido un efecto de desenmascaramiento, revelación y actualización de una larga serie de terremotos y maremotos políticos que han asolado de forma continua nuestra República por un largo período de 40 años al menos (1970-2010), dejándola convertida en una entidad social, económica, cultural y política profundamente desintegrada y miserable".  Miguel Vicuña






"(…) la razón del rey es que sea uno que presida y que sea un pastor que busca el bien común de la multitud y no el suyo".  Tomás de Aquino.




Golpe


Hemos llegado a una tierra que sigue dándose golpes. El término golpe suena con furia. Significa algo más que un golpe al que sigue el dolor. Es sobre todo una matriz que, en cuanto nos envuelve, no necesariamente la alcanzamos a percibir. Nuestros cuerpos se han curtido del dolor necesario para anestesiar y no sentir más que las sombras de una repetición infinita sobre la que nos estrellamos todos los días. En ellos, recogemos la lengua de otro tiempo, los rostros de otra época en la que una experiencia –la Unidad Popular– supuraba más allá de las lágrimas vertidas bajo la sonrisa del poder. 


¿Otro tiempo, otra época? ¿Un paraíso denominado por la oligarquía de la “larga tradición democrática” sólo rota por el paréntesis Pinochet? Demasiado fácil, demasiado complaciente con la propia historia. ¿No porta toda tradición la traición? Un historicismo baldío, he aquí el relato de las grandes coaliciones políticas que triunfaron en las urnas mientras los pueblos eran derrotados políticamente. Como una droga que nos embelesa, el historicismo del fin de la historia resulta más que problemático. Lejos de cualquier paraíso perdido, se trata de aferrar la intensidad de violencias sobre las que se funda el Pacto Oligárquico de 1925 con su matriz desarrollista y el modo en que su Aufhebung jurídico-política tenía lugar ejerciendo su violencia sacrificial en la ejecución del Golpe de Estado de 1973 que impone la nueva matriz neoliberal. 


Porque precisamente el golpe no puede ser concebido como un simple hecho histórico. La ilusión de cientificidad adjudicada por el historicismo es su punto débil. Sin ser un simple hecho o una anomalía al interior de la larga tradición democrática, el golpe fue el movimiento por el que se tomó a los cuerpos por asalto; como alcanzará a ver Góngora, se trata de un golpe de Estado ejercido contra el Estado y sus cortesanos: la historiografía termina sustituida por la sociología, la ciencia política por la economía, el conflicto político por la administración, el socialismo por la democracia, el ciudadano por el empresario de sí. El conjunto de esta trama se llamará transición, la cual no será otra cosa que una eficaz maquinaria de gobierno. En su diario funcionamiento, tal máquina posibilita la construcción del nuevo Pacto Oligárquico característico del Chile neoliberal. 


Las tormentas del presente acusan recibo de la enmienda que desplaza al historicismo por la historicidad, a la que una sospechosa despreocupación del lenguaje hace caso omiso mientras los vencedores no dejan de vencer: desde 1973 el mundo ha decidido volverse globo. Como tal, pretende asestar el último y más definitivo golpe al transformar la rugosidad de las superficies a  espacios planos e infinitamente lisos. La complicación inmanente al mundo, se trueca en la plenitud inherente al globo, el escondrijo de voces anónimas, opacadas por la circulación telemática de información, la imaginalidad de los cuerpos quebrada por la consumación del espectáculo. 


La hipérbole del capital inmobiliario ofrece la ilusión de habitabilidad característica del mundo en el preciso instante en que triunfa la infigurable llanura del globo. Que el mundo devenga una burbuja llenada de aire (el capital) cuya vida está siempre está a punto de estallar, muestra que los golpes no han cesado, sino que se han profundizado convirtiendo al capital en el verdadero  “aire” que debemos respirar. El devenir globo del mundo, hace de todo rincón un nicho posible para el crecimiento del capital. El es su verdadera cría diría Nietzsche. Por eso, la época del devenir globo del mundo consiste en desarrollar la vocación propiamente totalitaria del capitalismo neoliberal. 


Hemos llegado a una tierra que sigue dándose golpes. Jamás existió Chile, sino siempre y nada más que fragmentos, pequeños brotes de tierra perdida, desterrada de todo sueño de Conquista y su oro, desmembrada por guerras que no dejaron de asolar a la Capitanía General del Reyno dispuesta, desde sus albores, a contener a los indios. Último reducto del mundo. Último bastión de la violencia conquistadora. Último y, por tanto, ilusión de vanguardia que se dispone en un pensamiento que sólo piensa en jerarquías: la copia feliz del Edén como el decisivo verso de una tradición que, según Armando Uribe Arce, configuró a un fantasme cuyo contenido pasa por hacer que la violencia sea legítima. Que sea una copia feliz del Edén significa intentar que el crudo ejercicio de violencia sea investido bajo un manto de legalidad. Así, puede naturalizar la injusticia del orden que defiende o del nuevo orden que instaura. Copia feliz no es cualquier copia, sino la que ha resaltado sobre las demás porque ha obedecido a la voz de un mítico más allá en la que se incrusta el Edén. Y, tal obediencia le hace feliz. 


La ética disciplinar (militar, empresarial, eclesial) de una obediencia feliz o de una violencia legítima; de una guerra del Pacífico o de una pacificación de la Araucanía, son todas fórmulas condensadas en 1973 que hacen estallar el abrazo de una experiencia radical que pudo restituir a los cuerpos su potencia imaginal: la Unidad Popular. Ella trajo la posibilidad de destituir el anudamiento entre copia y felicidad, entre violencia y legitimidad, mostrando que la distinción entre copia y original era el rostro de una violencia enteramente arbitraria, de clase, oligárquica, exenta de las formas de glorificación emanadas única y exclusivamente de un Ejército siempre traidor. 


Fragmento de Chile es un conjunto de ensayos sobre las formas de violencia arraigadas en una perdida tierra al sur del planeta. Articulados desde el extrañamiento constitutivo de la República, los fragmentos aquí propuestos, ponen en juego una querella que impugna al poder pastoral cristiano entendido como la tecnología que ha operado como matriz general del Reyno. El Chile pastoral desespera por ser copia feliz o violencia legítima, necesaria fuerza provista por la autoridad de un Otro extraterrenal. Se trata de un tipo de pastorado que parece haber permeado a cierta intelectualidad (de izquierdas a derechas) y que, explícita o implícitamente, ha hecho de Tomás de Aquino el secreto ideólogo de la República. 


Fragmento de Chile podrá ser visto como un manchón –dirá Santa Cruz– arrojado en la pesadumbre de nuestro desierto. Interfiere los continuums naturalizados, instalados simplemente ahí como formas precisas del poder tejidos siempre desde la gloria del Edén. Con el terrorismo de sus encuestas, cuando la oligarquía persigue a la gente para que les sonrían intentando subsanar esa falta de credibilidad de la que han acusado recibo, no hace más que hundirse en el mismo fango que ella misma cree poder resolver. Sus pactos están agotados; también los cuerpos de los que gozan. 


Sin embargo, el agotamiento generalizado trae consigo la exigencia del pensamiento, abertura a un jardín que siempre yace al costado –dirá Santa Cruz. Frente a una República azotada con el permanente exterminio al otro, los ensayos que aquí se proponen no pueden ser más que pequeñas insurrecciones que  podríamos calificar de averroístas. Nunca el nombre de Averroes adviene en la forma de un archivo claro y distinto. No fue ése su modo de presentarse a la nueva oligarquía teológica del mundo latino durante el siglo XIII, tampoco  será la forma de hacerlo aquí.




El dios de Atria. Un apofatismo “en la medida de lo posible”






“Lo que es sagrado, lejos de ser la persona, es lo  que en un ser humano es lo impersonal” Simone Weil






 1.- La doctrina los une, la historia los separa. Quizás esta fórmula resuma el horizonte último al que apunta la teología política de Fernando Atria: mantener unidos a la doctrina social de la Iglesia y al socialismo de la tradición de izquierdas, promover su unidad más allá de las desventuras que la historia se encargó de separar. Un discurso que eleva su mirada al cielo y otro que se enfoca exclusivamente en la tierra, parecen asumir posiciones doctrinariamente irreconciliables sólo subsanables en virtud de la fuerza de la historia. 


Sin embargo, para Atria ambos discursos pueden encontrarse en un mismo plano, en una misma matriz orientada a la transformación social del mundo si se las lee en el marco de una teología política. Es en el quiasmo entre el reino de los cielos y el de la tierra donde un proyecto como el de Atria encuentra sus condiciones de inteligibilidad, donde afirma una posición política orientada a consagrar doctrinariamente el extraño matrimonio producido por la fuerza de los acontecimientos históricos: la Moneda arde bajo los bombardeos de los Hawker Hunters y una dictadura soberana asume el poder estatal. 


Los aparatos policiales hacen su trabajo, los movimientos sociales, organizaciones sindicales y partidos políticos de oposición son destruidos, sus militantes exiliados, torturados, ejecutados o hechos desaparecer.  Toda una época confiscada en el silencio, toda una era aplastada bajo el terror. Pero la dictadura no fue sólo ejercicio de violencia, también mutación de la misma en la forma de la soberanía. Declarada a la Constitución de 1925 destruida, Jaime Guzmán Errázuriz proyecta la necesidad de una nueva Constitución que institucionalice a un nuevo Chile en el que una supuesta debacle institucional como la recién experimentada se vuelva imposible. Para ello, invistió a la Junta Militar de un estatuto jurídico fundamental: el poder constituyente. 


El Golpe de Estado se legalizaba y, con ello, todo el nuevo orden neoliberal introducido por los economistas de Chicago desde principios de los años 80. La nueva Constitución hace posible la solución de continuidad entre la supuesta larga tradición democrática de Chile (ese mito articulador de la clase política) y la dictadura de Pinochet como su último recurso. La dictadura terminó justificando su proceder en función de la protección de la democracia que, según el diagnóstico de Guzmán, la Unidad Popular había destruido consumando el gesto iniciado por la Revolución en Libertad que, motivada por la doctrina social de la Iglesia, abrió la válvula revolucionaria con la implementación de la Reforma Agraria.


No sólo de armas viven los golpes de Estado, también de estrategias jurídicas: la Constitución de 1980 fue una de ellas. Y acaso, la más eficaz: “(…) esas normas –escribe Atria– no le dan forma política al pueblo con la finalidad propiamente constitucional de habilitarlo para actuar, sino con la finalidad precisa de neutralizar su agencia, de impedir que actúe” (Atria, 2013: p. 45). Todo el planteamiento atriano se dirigirá a rehabilitar a esa agencia neutralizada: la Constitución de 1980 habrá sido un dispositivo de captura de la potencia del pueblo antes que un vehículo para su expresión. La Constitución le habrá dado forma, pero sólo para impedir que éste se convierta en un agente de decisión. Y si el pueblo no puede decidir, entonces, tampoco la Constitución de 1980 puede ser considerada una verdadera Constitución, puesto que, al privar al pueblo de ésta, muestra que su forma le ha sido impuesta y que, por tanto, éste no puede deliberar ni, por tanto, darse sus propias leyes. De este modo, la finalidad de la Constitución de 1980 no reside en dar expresión jurídica al pueblo, sino en auto-perpetuarse como facticidad del poder soberano. Será una Constitución tramposa, expresión de un acto tramposo como lo fue el Golpe de Estado que en ella se perpetúa. 


Frente a los efectos jurídicos y políticos del Golpe, dos fuerzas que hasta 1973 habían sido contrarias se unen para formar una nueva coalición que permita contrarrestar al liderazgo de Pinochet: la Democracia Cristiana y el Partido Socialista. Ambas configurarán el pilar sobre el cual se asentará la ulterior Concertación de Partidos por la Democracia que releva a Pinochet con su apuesta transitológica después del plebiscito de 1988 y las elecciones presidenciales de 1990. Se configura, pues, una convergencia de carácter teológico-político: aquellos que relegaban la soberanía a Dios (Maritain) y aquellos que la depositaban en los trabajadores (Marx) convergen en su lucha contra la dictadura y el nuevo orden constitucional que ésta ha terminado por imponer. 


Contra la teología política de derechas se abre una teología política de izquierdas que, en su momento,  pronta y astutamente será desactivada desde El Vaticano por Karol Wojtyla y derrumbada –sobre todo respecto de la izquierda- por la caída del muro de Berlín y los efectos en la renovación socialista. Con ello, la nueva alianza entre la DC y el PS se configuró despolitizada, proyectando una transitología que profundizaba las trampas constitucionales y su trampa neoliberal. No hubo pueblo sino población, no hubo política sino economía. 


Jurídicamente fue la Constitución de 1980, fácticamente, el mercado neoliberal, lo que  terminaron por aniquilar al pueblo: el mercado realizó el sueño jurídico de la neutralización del pueblo planteado por la Constitución, transformándolo en gente (Gana la gente decía el slogan del candidato presidencial Patricio Aylwin). El cuerpo físico de Pinochet sobrevivió en el cuerpo jurídico de la Constitución que rige hasta el día de hoy. Y sus transitólogos sustituyeron la deliberación ciudadana por el government by consent recodificando la política bajo la nueva gobernanza neoliberal (Brown, 2018). Como si hubieran asumido el mandato del pincohetismo, olvidaron la política y al pueblo como su agente más decisivo. La economía fagocitó a la política, realizando al programa neoliberal importado desde Chicago, y haciendo de la primera el nuevo régimen de veridicción de la segunda (Foucault, 2007). 


La despolitización del programa transitológico de la Concertación terminó por preferir el procedimiento formal que no hizo más que alimentar la propia maquinaria constitucional. La Concertación pretendió cambiar la Constitución vía formalidades parlamentarias, mientras lo que hacía era, más bien, fortalecerla. Su punto cúlmine llega en el 2006 cuando, entre cuatro paredes, el presidente Ricardo Lagos sustituye con su firma, la otrora firma de Pinochet. Relevo de firma en que la democracia termina por legitimar a la dictadura, haciendo sobrevivir a la Constitución de Pinochet más allá de Pinochet, precisamente en el cuerpo de aquél que una vez fue su declarado enemigo. El relevo de firmas mostró que la Constitución podía sobrevivir por sí misma y que, por eso, la facticidad de 1973 (eso que aún muchos llaman el legado) se hallaba a buen resguardo. El cuerpo de Lagos llevaba como espectro el cuerpo de Pinochet: ningún militar será necesario ahora para resguardar el orden constitucional mientras un Presidente socialista y democráticamente elegido lo hiciera por ellos. El cambio de firma dio al cuerpo institucional de Pinochet mayor fuerza de la que pudo haber tenido: muerto el dictador, vivía espectralmente entre nosotros. 


2.- La presencia de Fernando Atria resulta fundamental en el debate schmittiano al interior de América Latina. Específicamente en Chile, su trabajo promueve dos operación centrales: en primer lugar, la revitalización de la teología política en orden a mostrar la dimensión propiamente política del derecho propiciando así el rescate de la figura del pueblo obliterado por el entonces, también schmittiano, Jaime Guzmán, ideólogo de la dictadura de Pinochet; en segundo lugar, invertir la operación articulada por Guzmán que, siguiendo al Schmitt de La Dictadura, identificó al poder constituyente con la Junta Militar de ese entonces para otorgarle un estatuto propiamente civil y cimentar las condiciones de la Restauración en la posterior redacción de la Constitución de 1980 vigente hasta el día hoy. La recepción de Schmitt por parte de Atria pretende, entonces, abrir las posibilidades para una teoría democrática en la que la dimensión política resulta fundamental. 
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